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 Primer  Periodo Ordinario 
 

   

Intervención de la diputada Erika Isabel Guillen Román, en relación al 

natalicio de Sor Juana Inés de la Cruz. 

 

 

 

 

 

 

La vicepresidenta Glafira Meraza 

Prudente: 

 

En desahogo del inciso “c” del cuarto 

punto del Orden del Día, se concede el 

uso de la palabra a la diputada Erika 

Isabel Guillén Román, hasta por diez 

minutos.  

 

La diputada Erika Isabel Guillen 

Román: 

 

Con su venia, diputada presidenta.  

 

Compañeras, compañeros, diputados. 

 

Al pueblo de Guerrero. 

 

Medios de Comunicación.  

 

A lo largo de la historia, las mujeres 

disruptivas han sido las arquitectas del 

cambio, aquellas que no se 

conformaron con los moldes que la 

sociedad les impuso, que desafiaron las 

normas, los silencios y los prejuicios, y 

que se atrevieron a pensar, a escribir y 

a hablar cuando hacerlo era 

considerado una transgresión. 

 

Las mujeres libres han sido, con 

frecuencia, acusadas de rebeldes. Pero 

su rebeldía no nace de la 

desobediencia, sino del coraje moral de 

romper con los límites impuestos. 

 

Cada mujer que ha decidido ser libre, 

que ha tomado la palabra, que ha 

estudiado, escrito o enseñado en contra 
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de las costumbres de su tiempo, ha 

abierto un camino para las demás. 

 

Hoy, México honra a una de esas 

mujeres excepcionales: a Sor Juana 

Inés de la Cruz, símbolo de sabiduría, 

de libertad intelectual y de dignidad 

humana, nacida en 1651 en San Miguel 

Nepantla, Sor Juana fue una niña 

prodigio en una época donde las 

mujeres no podían acceder a la 

educación formal ella desafió las 

expectativas de su entorno.  

 

Estudió la universidad disfrazada de 

hombre, memorizaba libros enteros, 

aprendía lenguas por sí sola, y convirtió 

su curiosidad en su forma de 

resistencia. 

 

Desde el convento de San Jerónimo, 

encontró el único espacio que le 

permitió dedicarse al estudio y desde 

ahí, entre los muros del claustro, 

construyó una de las mentes más 

brillantes del siglo XVII. 

 

Su celda, lejos de ser un encierro, se 

transformó en una universidad 

clandestina, en un laboratorio del 

pensamiento, en un taller de poesía, 

ciencia, teología y filosofía. 

 

En 1691, Sor Juana escribió una carta 

que cambió el curso de la historia: la 

Respuesta a Sor Filotea de la Cruz, en 

ella, contestó con valentía a un obispo 

que, oculto bajo seudónimo, la había 

reprendido por dedicar su tiempo al 

estudio. 

 

Su respuesta fue una obra maestra de 

inteligencia y dignidad. Sor Juana no 

atacó: argumentó explicó que el deseo 

de aprender no era vanidad, sino 

cumplimiento del deber natural de la 

razón humana. 

 

Que estudiar no era pecado, sino una 

forma de servir mejor a Dios y a la 

sociedad y que negar a las mujeres el 

conocimiento equivalía a privar al País 

de la mitad de su inteligencia, esa carta 

no fue solo una defensa personal: fue el 

primer manifiesto feminista de América 

Latina.  

 

En cada línea, reivindica el derecho de 

las mujeres a pensar, a enseñar y a 

escribir y nos legó una verdad profunda 
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“El saber es la forma más alta de 

libertad” 

 

En sus textos, defendió una idea que 

hoy consideramos fundamental: que la 

inteligencia de una mujer no debe 

ocultarse para complacer a nadie, 

denunció la hipocresía de una sociedad 

que juzgaba a las mujeres por los 

mismos actos que toleraba en los 

hombres. 

 

Señaló la doble moral y la desigualdad 

de su tiempo que aún perdura,  fue 

pionera en la ciencia y en la pedagogía,  

Sor Juana fue una mujer que vivió en 

un mundo que no estaba preparado 

para mujeres como ella, fue censurada, 

presionada y finalmente, obligada a 

guardar silencio. 

 

Se le prohibió escribir y se le confiscó 

su biblioteca, pero lo que no pudieron 

confiscar fue su legado, su palabra 

sobrevivió al tiempo y su ejemplo se 

convirtió en inspiración para 

generaciones enteras, por eso se 

convirtió en símbolo de emancipación, 

de la igualdad y a la libertad. 

 

A más de tres siglos de su muerte Sor 

Juana sigue hablando, nos habla desde 

la literatura, desde la historia, desde la 

filosofía y desde la ética, nos recuerda 

que los derechos no se conceden: se 

conquistan y que cada avance en 

materia de igualdad es fruto del 

pensamiento y del valor de quienes se 

atrevieron a desafiar las imposiciones. 

 

En su tiempo, la libertad intelectual de 

una mujer fue considerada un acto de 

rebeldía, pero gracias a esa rebeldía las 

mujeres hoy estudiamos, enseñamos, 

legislamos y creamos. 

 

Pero la lucha no ha terminado, 

persisten las brechas salariales, la 

violencia, la discriminación y las 

desigualdades estructurales que limitan 

la autonomía femenina. 

 

Por eso, sigue siendo una voz vigente: 

porque su mensaje trasciende el tiempo 

y nos exige seguir construyendo una 

sociedad en la que ninguna mujer sea 

silenciada por pensar, ni castigada por 

ser libre. 
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Compañeras y compañeros diputados, 

Sor Juana Inés de la Cruz nos enseñó 

que el poder solo tiene sentido si se 

ejerce con equidad, que no hay justicia 

sin conocimiento, que no hay igualdad 

sin educación, y que no hay libertad sin 

verdad. 

  

Es cuanto, diputada presidenta. 

 

 


